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Introducción

Analizar los discursos de asunción presidencial desde la perspectiva del rol del Estado, el mercado y
la  política  implícitos  en  cada  uno,  es  una  experiencia  que  me  ha  resultado  personalmente
reveladora. Sobre todo en el caso de los más lejanos en el tiempo.

Si bien el análisis abarca las presidencias de la etapa democrática más reciente -con apenas 31
años-,  uno era mucho más joven entonces  y no tenía ni  la  formación,  ni  la  información,  ni  la
perspectiva que solo puede dar el paso del tiempo para observar algunas cuestiones que ahora se
revelan con bastante claridad.

Debo confesar que siempre tuve la idea muy ingenua de pensar que cada presidente asumía con un
proyecto de poder muy poco claro y cargado de buenas intenciones y que sus gobienos se fueron
configurando màs por imperio de la realidad y los tiempos que a cada uno les tocó, que por su
voluntad polìtica.
Sin  embargo  y  más  allá  que  en  algúna  medida  pudo  ser  así,  he  descubierto  en  los  discursos
presidenciales,  frases  que  hablan  de  claras  posturas  ideológicas  y  de  ideas  bastante  acabadas
respecto al estado que cada presidente quiso conducir y hacia donde orientaría sus políticas.

 
Discurso de Raúl Alfonsín ante la 
Asamblea Legislativa al asumir como 
presidente de la Nación 
10 de diciembre de 1983

Ya  desde  el  comienzo  de  su  discurso,  Alfonsín  deja  en  claro  su  pertenencia  socialdemócrata,
contrario al neoliberalismo y a los gobiernos de facto, ya sean de dereca o de izquierda.
También tempránamente anuncia lo que sería  el  sello  de su gobierno:  el  enjuiciamiento de los
responsables del terroriso de estado durante la última dictadura bajo las leyes de la democracia.
Hecho que también pondría a prueba la gobernabilidad durante gran parte de su mandato.



También puntualiza sus convicciones republicanas y su convencimiento respecto a que era posible
el retorno de un Estado de bienestar, de la mano de la conciliación de los intereses de los distintos
actores sociales y corporaciones, con un Estado que oficie de mediador.

Ademàs muestra una concepción sociocéntrica de las relaciones entre estado y sociedad.

En el  siguiente pasaje  hay una crítica a  la  forma en que el neoliberalismo había gestionado el
estado,  pero  hay una  reafirmación  de  sus  principios  y  de  lo  que  se  denominaría  New Public



mannagement.  Todo  ello  se  vería  reflejado  en  la  creación  del  cuerpo  de  Administradores
Gubernamentales, más conocidos como los “AG”.

Pero en el siguiente pasaje iba màs allá y anticipaba su voluntad de reducir el dèficit del Estado 
mediante el desprendimiento de algunas de sus empresas.

Cabe recordar que el caso más conocido fue su intento de privatizar Aerolíneas Argentinas, pero 
hubo la intención de avanzar sobre otras áreas, la que chocò con la fèrrea oposición de los gremios 
estatales y del peronismo, cuya voluntad pesaba a través de su representación parlamentaria.



Alfonsín  ya  sabía  que  el  sindicalismo  no  sería  amigable  con  su  gobierno  y  que  su  histórica
identificación con el peronismo, principal fuerza opositora, implicaría un permanente jaqueo a la
gobernabilidad.

Pero  sus  convicciones  ideológicas  no  le  permitían  pensar  en  una  disputa  política  con  el
gremialismo. Ya en su discurso dejaba entrever que lo atacaría institucionalmente.

Su  plan  era  reformar  la  ley  de  Asociaciones  Profesionales,  de  forma  tal  de  transformar  el
sindicalismo a través de un proceso de democratización interna.
Su máxima audacia residía en amenazarlos con vetar la personería jurídica de los sindicatos, pero la
historia demostró la incapacidad de su gobierno de imponer su voluntad a los gremios.

Sabido es que esta adinistración debió soportar 11 paros generales y que ya sobre el final, fueron los
gremios un factor determinante para precipitar el fin del mandato presidencial, 6 meses antes de lo
previsto.



Y para finalizar, algunos parrafos que dejan ver su visión de cómo encararía la política económica.



Discurso de Carlos Saúl Menem ante la 
Asamblea Legislativa al asumir como 
presidente de la Nación 
8 de julio de 1989

Este gobierno de unidad nacional que hoy nace, parte de una premisa básica, de una
realidad que debemos admitir, para ser capaces de superar: todos, en mayor o menor
medida, somos responsables y copartícipes de este fracaso argentino. 

Este  ataque  frontal  que  nos  proponemos  (contra  la  inflación)  requiere  el  apoyo
decidido y comprometido de la dirigencia política, empresarialy gremial, para que
respalden  nuestra  acción  y  para  que  la  confrontación  sectorial  no  termine
aniquilando la totalidad del aparato productivo.

(…) Sólo puedo asegurarle que seré el primer argentino a la hora de la austeridad, de
poner el hombro, de apretar los dientes, del esfuerzo. Del esfuerzo de todos y no de
unos pocos.

Muy  temprano  en  su  discurso,  Ménem  hace  una  referencia  -que  luego  reitera  en  varias
oportunidades-  a  que  la  gobernabilidad  la  buscaría  en  alianza  con  el  sector  empresario  y  la
dirigencia sindical,  los que claramente habían sido muy hostiles a  Alfonsín,  quien se demostró
incapaz  de  manejarlos  ni  de  construir  un  poder  suficiente  para  imponer  sus  políticas,  viendo
naufragar su gobierno en la crisis de la hiperinflación.
Pero Ménem también señala que toda la sociedad es responsable del “fracaso argentino” y que por
tanto debería pagar algún costo, sin referencia alguna a equidad ni igualdad ni a quienes habían sido
los principales perjudicados por la hiperinflación. 
Su referencia a la austeridad y a apretar los dientes preanuncian que era màs esperable una política
de ajuste que una de aumento del gasto público. 
La referencia al esfuerzo de todos sin exigir a los sectores de mayores recursos un esfuerzo superior,
daba la idea que no había preocupación redistributiva alguna.

A cada trabajador, a cada joven, a cada empresario,a cada mujer, a cada jubilado, a
cada militar, a cada niño, yo le digo: hay un lugar vacante desde el cual se construye el
porvenir.

La referencia a los militares no pudo ser casual. Aunque ahora nos resulte difícil comprenderlo, aun
existia  una  especie  de  “partido  militar”  enraizado en  sectores  poderosos  de  la  sociedad y  con
bastante poder como para condicionar a los gobiernos democráticamente electos, por la amenaza del
uso de la fuerza. Todas cuestiones que luego cuajaron en los indultos y amnistías.

Si  la  Argentina  no  está  donde  debe  estar,  no  es  por  culpa  del  país  sino  por
responsabilidad  de  los  argentinos.  De  nuestras  divisiones,  de  nuestros  lastres
históricos, de nuestros prejuicios ideológicos, de nuestros sectarismos. (...)

Yo quiero ser el presidente de la Argentina  de Rosas y de Sarmiento,  de Mitre y de
Facundo,  de  Ángel  Vicente  Peñaloza  y Juan Bautista  Alberdi,  de  Pellegrini  y  de
Yrigoyen,de Perón y de Balbín. (...)

Es un gobierno que ha convocado ampliamente a todoslos sectores. Es un gobierno que
pretende  buscar lo mejor de cada uno, su aporte más constructivo y eficaz. (…) El



país  nos  está  pidiendo  a  gritos  que  nutramos  a  esta  democracia  de  eficacia,  de
desarrollo, de bienestar.

Para nosotros, la justicia social pasa hoy por la eliminación de todo tipo de privilegio.
Del privilegio de la impunidad, del privilegio de las prebendas estatales, del privilegio
de  la  burocracia,  del  privilegio  de  la  especulación,  del  privilegio  de  la  falta  de
competencia. 

Vamos a refundar un Estado para el servicio del pueblo, y no para el servicio de las
burocracias que siempre encuentran un problema para cada solución. 
La eficacia social, la participación de toda la ciudadanía, la  sana administración, el
protagonismo del usuario y la anulación de toda clase de feudo, serán instrumentos
vitales para transformar a nuestro Estado.

(…)  vengo  a  anunciar  que  asumiremos  una  resuelta  política  de  descentralización
administrativa. 
Todo aquello que puedan hacer por sí solos los particulares no lo hará el Estado
nacional. 
Todo aquello que puedan hacer las provincias autónomamente no lo hará el Estado
nacional. 

(…) quiero convocar muy especialmente a todos los trabajadores. Deseo que sepan que
estas reformas son, antes que nada, a favor de los más humildes. De sus mejores
oportunidades de trabajo. De su dignidad personal y realización. 

(…)  vamos  a  tener  que  hacer  un  esfuerzo  conmovedor,  que  comenzará  en  esta
reestructuración de nuestro Estado nacional. Ella no se agotará en sí misma, sino
que será un paradigma claro, con implicancias en el resto de toda la comunidad.

(…) vamos a ser generosos y amplios para convocar al capital extranjero y nacional
(…) El mundo entero también va a tener una muestra de amplitud, de reglas de juego
claras y transparentes, para recibir al capital que llegue con fines productivos. 
Para este gobierno, el verdadero nacionalismo es el nacionalismo del crecimiento, de
la riqueza, de la producción. 
Porque  somos  profundamente  nacionales  en  la  concepción  de  nuestra  economía,
consideramos que no puede haber realización alguna en el marco del empobrecimiento,
del atraso, del retroceso y del aislamiento internacional. 

(…)  la  deuda  externa,  imprudentemente  contraída  durante  más  de  una  década,
significa  una  pesada carga  para  el  pueblo  argentino.  Pero  constituye  además,  un
compromiso de honor parala República (…)

La soberanía pasa por la liberación de todos los recursos y potencialidades del país.
Por una auténtica explosión de iniciativas individuales y comunitarias, en el marco
de un país que ofrezca oportunidades para todos. 

(…)  no  vamos  a  reconocer  ningún  tipo  de  frontera  ideológica  para  el  manejo  de
nuestra política exterior. Para esta administración, las únicas fronteras serán las que
marcan la paz y la fraternidad de las naciones, la autodeterminación de los pueblos y
la no injerenciaen los asuntos internos de otros Estados.



En esta selecciòn de pasajes (cuya transcripción me resultó indispensable por su riqueza), junto a
referencias claramente justicialistas, se advierte su adscripciòn al neoliberalismo y a la ”teoría del
derrame económico”, observándose ya su tendencia al elogio del individualismo, de la “eficacia”, el
desprecio de la burocracia, el libre mercado y finalmente, el advenimiento del pensamiento único
como  consecuencia  del  fin  de  las  ideologías.  Todos  conceptos  que  emanaban  de  los  centros
internacionales  del  poder económico y que  en poco tiempo tomaron forma en el  Consenso de
Washington.
Parece mentira -por la evidente aceptación de la opiniòn pùblica- que ya en su discurso inaugural
hubiera  anunciado  una  reforma  hacia  un  estado  mínimo  y  descentralizado,  privilegiando  los
mercados  y  la  afluencia  del  capital  extranjero  -al  que  le  promete  reglas  de  juego  claras  y
transparentes-, asì como la priorización del pago de la deuda externa.
Sorprende ademàs que tan tempranamente supiera que estaba fundando un nuevo paradigma del
Estado y de la sociedad.

El gobierno que hoy se inicia va a ser un gobierno fuerte. Pero con la fuerza de la
solidaridad, y no con la fuerza de la barbarie.

Su identificación con el ideario peronista le obligó a no hablar de civilización sino de solidaridad,
pero estaba claro que su ideología se orientaba decididamente a combatir todo lo que en nuestro
país significa la barbarie.

Discurso de Carlos Saúl Menem ante la 
Asamblea Legislativa al asumir como 
presidente de la Nación 
8 de julio de 1995

(…) El primer período exhibió el sello de la estabilidad. Luego de más de medio siglo
de  zozobras,  dictaduras,  gobiernos  débiles  y  conducciones  erráticas,  la  Argentina
valoró una condición básica de su desarrollo, de su coherencia social y económica,
de su inserción en el mundo moderno. (…)

(...) me obligo a cumplir los  mandatos básicos de la democracia: la vigencia de los
derechos,  el  respeto  a  las  garantías,  el  mantenimiento  de  la  igualdad  real,  la
distribución equitatia de la renta nacional, el desarrollo regional, la generación de
empleo, la defensa del valor de la moneda, el desarrollo científico y técnico de la
Nación.

El  discurso  de  asunción  de  la  segunda  presiencia  de  Ménem  fue  mucho  más  breve  y
conceptualmente menos rico que el de la primera, sin perjuicio de lo cual pueden hallarse
definiciones interesantes.  Tras referirse a lo que todos los sondeos de opinión coincidían en
señalar como la principal razón de su triunfo electoral -el haber terminado con la inflación y
dado estabilidad a la economía- mezcla algunas aspiraciones de la doctrina justicialista con
otras de su identificación con el neoclasicismo económico, como la defensa del valor de la
moneda.  Y seguidamente,  junto  a  alguna referencia  al  pensamiento de John Locke sobre
trabajo y propiedad, vuelve a referirse a las nuevas tendencias surgidas a fines de los '80 como
el neoinstitucionalismo, algunas de las cuales ya habían sido incorporadas a la Constitución
reformada el año anterior. Muchos paises emergentes ya habían descubierto los problemas del
estado mínimo y sin controles.
Como observa Vilas (¿Más allá del «Consenso de Washington»?... Revista del CLAD, año



2000),  entre  1993  y  1997  los  informes  del  Banco  Mundial  intentan  asimilar  las
transformaciones del Sudeste asiático a sus basamentos ideológicos de siempre. Esto trajo
aparejado una revalorización del Estado.

La constitución reformada auspicia una comunicación dinámica entre el hombre y el
sistema,  entre  el  protagonista  individual  y  el  institucional.  Que  ella  sea  nuestra
brújula.

(…) Para ello necesitamos  reasegurar nuestras libertades,  reformar los límites del
Estado y valorizar la iniciatia privada.
Toda  libertad  responsable  es  poca  si  de  crecimiento  y  progreso  se  trata.  Por  eso
propiciamos más libertad en la integración, en la comunicación, en la producción, en
la comercializacion, en la protección ambiental y en la prestación social.

Hemos aprendido, compatriotas, que la mejor forma de defender la libertad consiste en
acatar  una  autoridad  ùnica,  la  de  la  Constitución  Nacional.  Dentro  de  su  marco
supremo,  aceptamos  nuevas  responsabilidades  públicas:  las  de  controlar,  arbitrar,
fiscalizar,  proteger,  equilibrar,  asistir  y  subsidiar.  Con  ellas  lograremos  una
provechosa y justa ecuación entre capital  y trabajo, entre inversión y renta, entre
servicios y usuarios, entre productore y consumidores.

El Estado que estamos fundando ha reconstruido, como está a la vista, los servicios y
las  funciones  públicas. Pero  la  reforma  del  Estado  no  se  agota  con  una  exitosa
privatización  de  empresas  públicas:  exige  mayores  y  mejores  cambios,  eficaces  y
estructurales, porque así como es inimaginable un individuo sin derechos, tampoco son
posibles los derechos sin Estado.
El país quiere y tendrá legalidad, respeto a las instituciones y la seguridad jurídica
necesaria y derivada de los procesos de reforma impulsados.

(…) El trabajo, fuente de la propiedad, causa eficiente del bienestar, es eternamente
compatible  con  los  componentes  técnicos  de  la  economía,  con  los  requerimientos
humanos de la sociedad. (…) La sociedad no se opone al mercado, sólo necesita que
éste sea controlado por las fuerzas sociales y por el Estado.
Hay que romper las barreras y los monopolios para permitir al hombre participar en
el desarrollo,  garantizando también la defensa de la competencia y la protección de
usuarios y consumidores.

También debemos  proveer a la tutela del ambiente natural y del ambiente humano,
cuya  garantía  no  está  asegurada  por  los  simples  mecanismos  del  mercado.  Los
deberes  de  preservación  y  las  obligaciones  de  recomposición  implica  que  las
autoridades asuman responsabilidades activas y concretos mecanismos de protección.

(…)  Deben  compatibiliarse  los  intereses  de  los  distintos  sectores  sociales.  Asi,  el
interés público será la síntesis del interés de todos.

Y finalmente aparece la idea en boga por entonces: lo pùblico no estatal. El Estado como un
simple actor más, con la responsabilidad de brindar adecuadas normas y de gestionar con
solvencia tècnica. La escición entre lo público y lo estatal y la quimera liberal de pretender
que no existen intereses en pugna que deben resolverse mediante la política.

En el marco institucional de las provincias y las regiones propondremos, además de



sus competencias propias, el ejercicio autónomo y descentralizado de las prestaciones
económicas  y  sociales,  culturales  y  sanitarias,  vecinales  y  populares,  deportias  y
recreativas.
(…) Sin instituciones municipales podremos darnos un gobierno libre pero careceremos
del  espíritu  de  la  libertad.  Solo  el  municipio  asegura  la  autonomía  social  por  su
relación inmediata con el ciudadano.
La  democracia  federal  es  una  democracia  dinámica  basada  en  relaciones  de
coordinación  entre  las  provincias,  de  las  provincias  con sus  municipios  y  de  las
provincias  con  la  Nación.  Estos  son  los  caminos  para  el  auténtico  diálogo
institucional.

La descentalización ya no es una simple cuestión de eficiencia económica. Bajo el pretexto de
una mejor gestión por la cercanía y la coordinación intergubernamental, la democracia federal
aparece  como  un  nuevo  orden  tendiente  a  la  reducción  y  parcialización  de  las  agendas
políticas.  Y  ya  sobre  el  final,  una  clara  referencia  a  su  intención  de  insertarse  en  la
globalizaciòn.

Hermanas y hermanos: la hora de los localismos cede lugar al continentalismo y al
universalismo. Por eso debemos prepararnos para ser ciudadanos del mundo. (...)

Discurso de Fernando De La Rúa ante la 
Asamblea Legislativa al asumir como 
presidente de la Nación 
10 de Diciembre de 1999

Más  allá  del  honor  y  la  emoción  del  destino  personal,  es  mi  responsabilidad
interpretar la expresión del pueblo soberano. (…)

El 24 de octubre los argentinos expresaron una firme vocación de cambio. Ese cambio
supone,  en  primer  término,  una  estricta  vigencia  de  los  valores  que  deben  estar
necesariamente  vinculados  al  estilo  de  gestión  de  los  intereses  públicos.  La
transparencia,  la  honestidad,  la  austeridad,  la  lucha permanente contra cualquier
forma de corrupción, la convicción profunda de servir a la gente y no a sí mismos o a
grupos privilegiados a la sombra del poder será un presupuesto insoslayable de mi
gestión.

De  La  Rúa  comienza  su  discurso  confesando  que  no  tenía  proyecto  político  màs  que  el  de
“interpretar la expresión del pueblo”. Sus asesores armaron su campaña en torno a la idea -extraída
de los sondeos de opinión- que sólo habia que cambiar un “estilo” de gestión para mostrar mayor
transparencia  y  una  vez  que  gana  las  elecciones,  parece  convencido  de  que  a  eso  se  reducía
gobernar.

La  situación  es  grave.  El  déficit  presiona  sobre  la  tasa  de  interés,  afecta  las
obligaciones básicas del Estado y perjudica al  conjunto de la economía. Hay que
parar el déficit para disminuir el riesgo país y el costo argentino. 

Su diagnóstico sobe los principales problemas de nuestra economía coincide con el de los
organismos  internacionales  de  crédito.  Pero  lo  más  grave  es  que  no  propone  otra  receta



distinta a la de los mismos organismos.

Tenemos  que  bajar  el  gasto.  Las  provincias  lo  comprendieron  en  el  Acta  de
Compromiso Federal y ayer lo ha ratificado el Senado. La Nación lo va a hacer, pero
sabemos  que  esto  no  alcanza.  Para  sanear  las  cuentas  se  precisa  un  esfuerzo
adicional, que lo hemos pensado para que no afecte a los que menos tienen sino que se
pide a los  que pueden más y que será transitorio hasta que  la  recuperación de la
economía y el éxito de la implacable lucha contra la evasión y la corrupción den sus
frutos y mejoren los resultados. 

Debo  ser  sincero  ante  esta  Honorable  Asamblea.  Este  presidente,  que  recién  hoy
asume, no quiere más impuestos. Pero hay que bajar el déficit. Quienes lo hicieron
critican sin aportar soluciones. Debieron resolverlo para no entregar el país en una
crisis de esta dimensión. Se anunció -y fue saludado por todos- una gran colaboración
al nuevo gobierno; era el modo de respetar la voluntad popular; pero en los hechos aún
no llegó y este presidente asume sin el Presupuesto aprobado. 

En ese pasaje ya preanunciaba el descuento del 13% a empleados públicos y jubilados de
ingresos  medios  y  de  un  aumento  de  impuetos  que  impulsaría  su  primer  ministro  de
economía, Machinea, que como se vió, no hicieron màs que agravar la recesión.

Es en el país federal donde debemos dar las respuestas, donde  tenemos el deber de
cooperar,  la  Nación  y  las  provincias,  para  salir  adelante.  Y  quiero  aquí  afirmar
solemnemente  que  este presidente respetará a cada gobernador,  cualquiera sea su
color político, porque así se respeta al pueblo que lo eligió... (aplausos en las bancas y
en las galerías), y  trabajará con él para el saneamiento financiero de cada Estado
provincial y para el progreso de todos los pueblos del interior de la República.

Los recursos  de poder de De la  Rúa eran ciertamente escasos y el  signo opositor  de las
mayorías parlamentarias y de los gobiernos provinciales sumaban una complejidad para la
gobernabilidad que el presidente dejaba entrever en su discurso.

En  los  pàrrafos  que  se  transcriben  a  continuación,  se  advierte  la  influencia  del
neoinstitucionalismo y de las recomendaciones contenidas en los distintos informes emanados
por el Banco Mundial desde 1995 (uno de sus mas aplicados alumnos era Raul Baglinni),
cuando los centros del poder económico se percataron de la necesidad de un estado “no tan
mínimo”, más eficiente en el gasto, y de controles y normas para un desarrollo armonioso de
los mercados, de forma de evitar estallidos sociales.

(…)  En un contexto de crecimiento podremos generar  nuevos puestos  de trabajo.
Para  esto,  lo  primero  es  equilibrar  las  cuentas  públicas  porque  un  presupuesto
equilibrado atraerá nuevas inversiones que nos pondrán en marcha y se evitará que
el peso del déficit caiga sobre el conjunto de la población, que en definitiva es la que
paga las consecuencias. 

El programa social hará eficiente la gestión del gasto social. El dinero debe llegar
directamente a los que más necesitan. Voy a terminar con la corrupción y las políticas
sociales  clientelistas.  Voy  a  convocar  a  la  Iglesia  y  a  las  organizaciones  no
gubernamentales para cooperar con el esfuerzo. 

El progreso, la verdadera dimensión del progreso, no es sumar más riqueza a los que



más tienen o a los que ya tienen mucho, sino  asegurar una vida digna a los menos
favorecidos, a los más humildes. (Aplausos en las bancas y en las galerías.) 
El Estado no puede ser indiferente ni estar ausente.  Debe restablecer los equilibrios
necesarios según el principio de solidaridad colectiva y de responsabilidad individual.

(...)  La construcción de viviendas atenderá a las familias y  creará empleos en un
programa de  amplio  alcance  para contemplar  la  necesidad prioritariamente de  los
sectores  de  menores  recursos  (...).  Es  fundamental  promover  la  participación  de
organizaciones no gubernamentales en el desarrollo de estos programas. 

Debemos asumir la realidad de que asistimos a un Estado endeudado e ineficiente, un
Estado ausente y que tenemos el deber de refundar, de reconstruirlo entre todos para
que sirva a la gente, para que sea un Estado para la gente, capaz de hacer eficiente la
inversión social,  eliminando gastos  superfluos y reduciendo burocracias  parásitas
que distorsionan la equitativa distribución de los recursos (…)

Quiero  un Estado que,  en vez  de  pesar sobre  la  gente  como una rémora por  su
ineficiencia y su déficit, acompañe y apoye a quien quiera trabajar y producir; que en
vez de ponerle obstáculos lo promueva, que aliente las exportaciones, el desarrollo
tecnológico y la información. 

El campo, la industria, el comercio, la minería están llamados a movilizarse y el Estado
estará  junto  a  quienes  quieran  producir.  Creo  en  una  verdadera  alianza  entre  el
Estado  y  la  producción  para  crear  trabajo,  generar  riqueza  y  poner  en  acto  la
potencialidad de nuestra tierra. 
La  Argentina  será  un  ámbito  seguro  para  las  inversiones  y  consolidará  su
competitividad  en  la plena  vigencia  de  sus  instituciones  republicanas y  en  el
funcionamiento de la economía social de mercado. El respeto a la ley, a la justicia y a
la  paz  social  basada en la  igualdad de  oportunidades,  serán las  bases de  nuestro
desarrollo. 

Ni una palabra en contra de los mercados. Ni una palabra respecto a redimensionar el Estado.
Todos los problemas residen en la ineficiencia del Estado. La solución: una alianza entre el
estado y el mercado, participación de la asociaciones civiles para controlar los frutos de esa
alianza e igualdad de oportunidades (que no es lo mismo que igualdad a secas). 

Una activa política criminal debe disminuir efectivamente los índices del delito. Por
eso pido al Honorable Congreso la pronta sanción de las leyes que agravan las penas,
así como también la ley del arrepentido para poder investigar los casos de terrorismo y
llegar a la verdad en las investigaciones todavía pendientes.

La Argentina saluda también a todos los pueblos de la Tierra en una común vocación
de paz, convocándolos y comprometiéndose a la lucha por los derechos humanos, la
igualdad de las naciones, la defensa del medio ambiente y el combate al terrorismo y
al narcotráfico. 

De la Rua terminaba enviando màs señales amistosas hacia Washington, muy preocupado por
la seguridad personal de sus residentes en Latinoamérica y por el control del narcotráfico y
del terrorismo, y  por los derechos humanos y el cuidado del medioambiente, en la medida
que hacen a la sustentabilidad de los mercados.



Honorable  Asamblea:  para  este  presidente  lo  importante  no  es  el  aplauso  que
naturalmente se recibe en el momento de llegar y asumir sino el que pueda recibir en el
momento de dejar  la  función y entregar el  mando a otro presidente elegido por el
pueblo. (Aplausos.) 
Esa será la medida para saber si he cumplido con mi deber frente a mis compatriotas. 

El generalizado conocimiento respecto al terrible final de su gobierno y de su escape de la
Casa  Rosada  en  helicóptero,  me exime  de  mayores  comentarios  sobre  sus  premonitorias
últimas palabras.

Discurso de Eduardo Duhalde ante la 
Asamblea Legislativa al asumir como 
presidente de la Nación 
1 de enero de 2002

(…) he sido designado por esta Asamblea Legislativa para ocupar la Presidencia de la
Nación hasta el 10 de diciembre del año 2003 (…) consideraba que la responsabilidad
en el ejercicio  de un gobierno de transición es incompatible con la pretensión de
competir  por  una  candidatura  presidencial  en  el  año  2003.  Por  lo  tanto,  me
comprometo a  realizar  un gran  esfuerzo  personal  para  resolver  la  crisis  y  poder
transferir la banda presidencial a otro ciudadano electo por la voluntad del pueblo
argentino dentro de dos años.

El senador Duhalde, ahora designado presidente, comenzó su discurso detacando el rol del
Parlamento como último garante de la institucionalidad que estuvo a punto de ser devorada
por  la  crisis,  y  reafirmando  el  pacto  de  gobernabilidad  sellado  días  antes  con  los  más
relevantes gobernadores justicialistas (la “liga” de entonces) y por el cual, para ser elegible
por la Asamblea, debía renunciar a ser candidato en 2003. 
Era el mismo pacto que una semana antes habían exigido a Adolfo Rodríguez Saa y que se
utilizó como excusa para su derrocamiento en Chapadmalal cuando el puntano, además de sus
pretenciones de prolongar su mandato, dio muestras de no querer cumplir con la otra parte
-jamás confesada- del pacto: una brutal devaluación, la pesificación asimétrica y una ley de
salvataje para el Grupo Clarín. 
Duhalde efectivamente se abocó a esa tarea desde el primer día.

Desde mañana, sin delegar la responsabilidad en la recuperación de la paz social que
me compete y la tarea que debo realizar, estaremos trabajando juntos con las fuerzas
políticas,  empresariales,  laborales  y  organizaciones  no  gubernamentales  en  la
elaboración inmediata de un programa de salvación nacional. 

Mi compromiso a partir de hoy, es terminar con un modelo agotado que ha sumido en
la desesperación a la enorme mayoría de nuestro pueblo para sentar las bases de un
nuevo modelo capaz de recuperar la  producción,  el  trabajo de los  argentinos,  su
mercado interno y promover una más justa distribución de la riqueza. 

(...) Y la única manera de hacer frente a nuestros compromisos internos y externos,
es mediante el crecimiento de nuestra economía que derive en un auténtico desarrollo
humano.

El programa era la suspención del pago de los compromisos en moneda extranjera -cosa que



anunció Rodríguez Saa pero que efectivamente comenzó a cumplir Duhalde, y la devaluación
con pesificación asimétrica para compromisos en moneda extranjera. De esa forma se atendía
el  principal  problema  -cual  era  la  quiebra  del  Estado-,  mientras  que  un  tipo  de  cambio
competitivo pondría en marcha la economía nuevamente y una nueva política de subsidios (el
Plan Jefas y Jefes de Familia...) contribuía a recuperar la paz social.
En los siguientes pàrrafos, Duhalde lo explica con crudeza, anunciando de paso, el fin del
neoliberalismo en nuestro  país  y  la  reconstrucción de  un Estado,  cuyos  atributos  básicos
habían sido demolidos en la crisis del fin del gobierno de De la Rúa.

Además, quiero decirles que  la crisis financiera del sector público, como saben, no
tiene precedentes. No tenemos hoy un peso para afrontar las obligaciones de salarios,
jubilaciones y medio aguinaldo del Estado Nacional.
La excepcional caída de la actividad económica se traduce en una fuerte caída de la
recaudación. Genera esto,  un círculo vicioso perverso que pone a nuestro país al
borde de la desintegración, al borde del caos.

Es  momento  de  decir  la  verdad.  La  Argentina  está  quebrada.  La  Argentina  está
fundida. Este modelo en su agonía arrasó con todo. La propia esencia de este modelo
perverso  terminó  con  la  convertibilidad,  arrojó  a  la  indigencia  a  2  millones  de
compatriotas,  destruyó  a  la  clase  media  argentina,  quebró  a  nuestras  industrias,
pulverizó el trabajo de los argentinos. Hoy, la producción y el comercio están, como
ustedes saben, parados; la cadena de pagos está rota y no hay circulante que sea
capaz de poner en marcha la economía.

 
Esta  gestión que hoy  mismo comienza  su  tarea,  se  propone lograr  pocos  objetivos
básicos: primero,  reconstruir la autoridad política e institucional de la Argentina;
segundo, garantizar la paz en Argentina; tercero, sentar las bases para el cambio del
modelo económico y social. 

Sentar las  bases  de un modelo nuevo económico,  social,  cultural,  significa  romper
definitivamente con el pensamiento único que ha sostenido y sostiene que no hay
alternativa posible al modelo vigente. 
Esa es una falacia teórica que sólo ha podido sostenerse en la Argentina en el marco
de la falta de un debate nacional serio y profundo. 

Y ya sobre el final, una frase que casi podría leerse como una confesión respecto a que su
proyecto, era en realidad el de la UIA y de Techint.

Cada funcionario argentino, cada diplomático, cada legislador debe convertirse en un
representante de nuestros intereses y en un lobbista de las empresas nacionales. 

Discurso de Néstor Kirchner ante la 
Asamblea Legislativa al asumir como 
presidente de la Nación 
25 de mayo de 2003

Néstor Kirchner, el elegido de Duhalde para la sucesión, logra imponerse en las presidenciales
de  2003  gracias  al  decidido  apoyo  del  Grupo  Clarín  y  de  otros  importantes  medios  de
comunicación, pese a lo cual el candidato Ménem se impuso en primera vuelta en elecciones



mucho mas participativas que las legislativas de 2001, pero similares a las de toda la década
de los '90.
Tras una primera y fuerte declaración -diametralmente opuesta a la que hiciera De la Rua al
asumir-, respecto a que tenía un plan, un proyecto, intenta instalar la idea de un respaldo
popular que ciertamente no tenía.
Pero rápidamente comienza a referirse al nuevo paradigma que diversos teóricos y dirigentes
políticos  latinoamericanos  intentarían  instalar  desde  la  reivindicación  de  la  política  y  del
Estado como principal instrumento de transformación. Aparece la idea de la preeminencia de
los fines por sobre las formas. La de un Estado independiente y autónomo como actor central
en la consecución de la justicia y la igualdad.

Sabemos a dónde vamos y sabemos a dónde no queremos ir o volver. (....)
El 27 de abril las ciudadanas y los ciudadanos de nuestra Patria, en ejercicio de la
soberanía popular, se decidieron por el avance decidido hacia lo nuevo.  Dar vuelta
una página de la historia no ha sido mérito de uno o varios dirigentes. Ha sido, ante
todo, una decisión consciente y colectiva de la ciudadanía argentina. 

En este nuevo milenio, superando el pasado,  el éxito de las políticas deberá medirse
bajo otros parámetros, en orden a nuevos paradigmas.
Debe juzgárselas desde su acercamiento a la finalidad de concretar el bien común,
sumando al funcionamiento pleno del estado de derecho y la vigencia de una efectiva
democracia, la correcta gestión del gobierno y el efectivo ejercicio del poder político
nacional  en  cumplimiento  de  transparentes  y  racionales  reglas,  imponiendo  la
capacidad  reguladora  del  Estado  ejercida  por  sus  organismos  de  contralor  y
aplicación.

Hay que reconciliar a la política, a las instituciones y al gobierno, con la sociedad.

En  nuestro  proyecto  ubicamos  en  un  lugar  central  la  idea  de  reconstruir  un
capitalismo nacional que genere las alternativas que permitan reinstalar la movilidad
social  ascendente.  No  se  trata  de  cerrarse  al  mundo.  No  es  un  problema  de
nacionalismo ultramontano, sino de inteligencia, observación y compromiso con la
Nación. Basta ver cómo los países más desarrollados protegen a sus trabajadores, a
sus industrias y a sus productores.

Sabemos que el mercado organiza económicamente pero no articula  socialmente;
debemos  hacer  que  el  Estado  ponga  igualdad  allí  donde  el  mercado  excluye  y
abandona.
Es el Estado el que debe actuar como el gran reparador de las desigualdades sociales
en  un  trabajo  permanente  de  inclusión  y  creando  oportunidades  a  partir  del
fortalecimiento de la posibilidad de acceso a la educación, la salud y la vivienda,
promoviendo el progreso social basado en el esfuerzo y el trabajo de cada uno.
Es el Estado el que debe viabilizar los derechos constitucionales, protegiendo a los
sectores más vulnerables de la sociedad, es decir, los trabajadores, los jubilados, los
pensionados, los usuarios y los consumidores.

(…) A la Constitución hay que leerla completa. La seguridad jurídica debe ser para
todos, no sólo para los que tienen poder o dinero. 

También  define  su  futura  política  económica  a  través  de  los  fines  de  la  misma,  para
posteriormente explicar los pilares sobre los que basará la misma.



El objetivo básico de la política económica será el de asegurar un crecimiento estable,
que permita una expansión de la actividad y del empleo constante, sin las muy fuertes
y bruscas oscilaciones de los últimos años. 
El  resultado  debe  ser  la  duplicación  de  la  riqueza  cada  quince  años,  y  una
distribución tal que asegure una mejor distribución del ingreso y, muy especialmente,
que fortalezca nuestra clase media y que saque de la pobreza extrema a todos los
compatriotas. 

El equilibrio fiscal debe cuidarse. Eso implica más y mejor recaudación y eficiencia y
cuidado en el gasto. El equilibrio de las cuentas públicas, tanto de la Nación como de
las provincias, es fundamental.
El  país  no  puede  continuar  cubriendo  déficit  por  la  vía  del  endeudamiento
permanente ni puede recurrir a la emisión de moneda sin control, haciendo correr
riesgos  inflacionarios  que  siempre  terminan  afectando  a  los  sectores  de  menos
ingresos.

A contrario del modelo de ajuste permanente, el consumo interno estará en el centro
de nuestra estrategia de expansión. (Aplausos.)
Precisamente para cumplir con esta idea de consumo en permanente expansión, la
capacidad de compra de nuestra población deberá crecer progresivamente por efecto
de  salarios,  por  el  número  de  personas  trabajando  y  por  el  número  de  horas
trabajadas.

Acortando los plazos, el Estado se incorporará urgentemente como sujeto económico
activo, apuntando a la terminación de las obras públicas inconclusas, la generación
de trabajo genuino y la fuerte inversión en nuevas obras.(...)
Tenemos  que  volver  a  planificar  y  ejecutar  obra  pública  en  la  Argentina,  para
desmentir con hechos el discurso único del neoliberalismo que las estigmatizó como
gasto público improductivo.

No se puede recurrir al ajuste ni incrementar el endeudamiento. No se puede volver a
pagar deuda a costa del hambre y la exclusión de los argentinos...generando más
pobreza y aumentando la conflictividad social. La inviabilidad de ese viejo modelo
puede ser advertida hasta por los propios acreedores, que tienen que entender que
sólo podrán cobrar si a la Argentina le va bien.

Y ya sobre el final, algunas consideraciones sobre su visión de la inserción regional y de las
relaciones  con  el  resto  del  mundo,  anticipando  los  criterios  con  los  que  encararía  la
renegociación  de  la  deuda  externa  y  de  las  condiciones  que  intentaría  imponer  a  los
organismos internacionales de crédito.

Este gobierno seguirá principios firmes de negociación con los tenedores de deuda
soberana en la actual situación de default, de manera inmediata y apuntando a tres
objetivos: la reducción de los montos de la deuda, la reducción de las tasas de interés
y la ampliación de los plazos de madurez y vencimiento de los bonos. 

Partidarios  en  la  política  mundial  de  la  multilateralidad  como  somos,  no  debe
esperarse de nosotros alineamientos automáticos sino relaciones serias, maduras y
racionales que respeten las dignidades que los países tienen. 



El  Mercosur  y  la  integración  latinoamericana  deben  ser  parte  de  un  verdadero
proyecto  político  regional.  Nuestra alianza estratégica con el  Mercosur,  que debe
profundizarse  hacia  otros  aspectos  institucionales  que  deben  acompañar  la
integración económica, y ampliarse abarcando a nuevos miembros latinoamericanos,
se ubicará entre los primeros puntos de nuestra agenda regional.

Discurso de Cristina Fernández de Kirchner
ante la Asamblea Legislativa al asumir como 
presidente de la Nación 
10 de diciembre de 2007

(…) a poco de conocer a los países con más desarrollo económico y social e indagar en
las claves de su crecimiento y de su desarrollo,  uno puede encontrar en la defensa
irrestricta de sus propios intereses, como Estados y sociedades, la clave de ese avance,
la clave de ese desarrollo. 
Por  eso,  pueblo  y  Nación,  en  tiempos  de  globalización,  siguen  más vigentes que
nunca; representar los intereses de los argentinos.

CFK comienza su discurso con fuertes definiciones políticas, reivindicando conceptos como
los de pueblo y nación y de la política como construcción colectiva en vez de un proyecto
personal de poder.

Creemos  firmemente  en  los  proyectos  políticos. (...)
Yo  no  me  engaño,  nunca  he  creído  en  los  triunfos  personales  e  individuales;
descreo profundamente de ellos  porque  creo en las  construcciones colectivas.  Y la
sociedad, este  último 28  de  octubre,  precisamente,  convalidó  y   ratificó  una
construcción   política,   social   y  económica  diferente.  Lo  hicimos  con  todos  los
argentinos.

Asimismo  se  refiere  a  los  pilares  del  modelo  de  gobierno  y  a  la  importancia  de  haber
recuperado la independencia y autonomía en la toma de decisiones (soberanía) a partir de
haber cancelado las deudas con el FMI.

(…) los  cuatro  capítulos  fundamentales  de  este  proceso  que hemos  iniciado  el  25
de  mayo  de  2003  y  que  tiene  en  las  instituciones,  en  la  sociedad,  en  un
modelo  económico  de  acumulación,   con  matriz  diversificada  e  inclusión  social,
y  nuestra inserción en el mundo, los cuatro ítems fundamentales.

Amigos  y  amigas  senadores  y  diputados  de  todas  las  bancadas:  creo  que  hemos
logrado  recuperar   el   equilibrio,   el   rol   constitucional   que   nos   asigna
precisamente  nuestra  Carta  Magna. 
Volver a ser, unos, los representantes del oficialismo; los otros, los representantes de
la oposición; cada  uno  cumpliendo  el  mandato  popular  que  le  ha  conferido  la
ciudadanía,  pero  volviendo  a tener en el rol de senadores y diputados la libertad,
que no nos imponían  desde el Fondo (Monetario Internacional) y que, tal vez, desde
el advenimiento de la democracia, no habíamos tenido. 

(…) tengo grandes esperanzas porque creo que estamos reconstruyendo el sistema de
decisión que priva la Constitución para todos sus poderes.  El presidente, que está a



mi  izquierda,  lo  hizo  en  la  Casa  Rosada:  volvió  a  resituar  la  política  como  el
instrumento válido para mejorar la calidad de vida de los ciudadanos (…)

Posteriormente destaca como logros del gobierno iniciado por su esposo cuatro años antes, el
haber  depurado  la  Suprema  Corte  y  el  haber  reabierto  los  juicios  por  delitos  de  lesa
humanidad.

Fue desde la política desde donde decidimos cancelar nuestras deudas con el Fondo
Monetario Internacional, precisamente para tener nuestro modelo  de  acumulación
con  autonomía  razonable  en  un  mundo  globalizado.  Fue  precisamente entonces,
desde  la  política  y  desde  la  Casa  Rosada,  desde  donde  pudimos  evidenciar  que
los argentinos podíamos, porque empezábamos a creer en nosotros mismos.
También  desde  estos  dos  poderes   —desde  el  Ejecutivo  y  desde  el  Legislativo—
saldamos una deuda que teníamos con los argentinos: dar una Corte Suprema de
Justicia a los argentinos que no los avergonzara (…)

Y   en   esta   tarea   de   reconstruir   institucionalidad,   sistema   democrático
constitucional,   creo  también  que   los  tres  poderes  del  Estado  —el  Poder
Ejecutivo,   el   Poder  Legislativo   y   la   Corte   Suprema  de   Justicia—  hemos
finalmente  derribado  el  muro  de  la impunidad  y  decretado  la  anulación  de  las
leyes  de  obediencia  de  vida,  punto  final e indultos... hemos  aportado  a  la
construcción  del  sistema democrático.
Yo espero  que en estos cuatro años de mi mandato estos juicios, que han demorado
más de  treinta  años  en  ser  iniciados,   puedan  ser  terminados.  

En la parte más importante de su discurso, adelanta la intención de lograr la egemonía de su
proyecto, el que pretende sea adoptado por diferentes actores sociales.

Creo  también  que  no  sólo  las  instituciones  del  Estado  en  sus  tres  poderes  deben
abordar  la  reconstrucción   de   este,   nuestro   país.  Creo   que   también  otros
estamentos  de  la  sociedad -empresariales, dirigenciales, medios de comunicación-
deben saber que el hecho de  no integrar el espacio público gubernamental no los
exime de la tarea y de la responsabilidad que deben tener cada  uno  de  aquellos
argentinos  que  tiene  un  poco más de poder —bastante más poder, diría yo— que el
resto de los  ciudadanos, y que tienen  también  la  obligación  moral —moral— de
construir un país distinto. 
Nos  debemos  también  un  relato  diferente  de  nosotros  mismos,  los  argentinos;
no   de  autocomplacencia,   no   de   ocultamiento,   pero   sí   el   necesario
reconocimiento  de  los  logros obtenidos y, en todo caso, de marcar lo que falta, pero
reconocer lo que se ha logrado.
También  creo  que  la  sociedad  es  parte  importante.  No  se  puede  cambiar  un
país  únicamente con un buen gobierno en sus tres  poderes.  Para cambiar un país
hacen falta un buen gobierno  y  una  buena  sociedad,  donde  cada  uno  de  los
ciudadanos   sepa   que   todos   los   días,  cuando  toma  decisiones,  también  está
construyendo el modelo de sociedad en la que quiere vivir. 
Debemos  interpelarnos  cada  uno  de  nosotros,  más  allá  de  los  lugares  que
ocupemos  como ciudadanos, acerca de qué hacemos todos los días para ser un poco
mejores  y,  entonces,  vivir  en  un país  mejor.  (...)  instituciones y sociedad  sólo   se
reconocen  cuando  pueden  lograr  objetivos de mejorar la calidad de vida de la
gente.



Finalmente deja en claro cual es su concepción del Estado frente al mercado, la legitimidad de
intervenir en todos los ámbitos y alguna nota sobre la forma en la que su gobierno seguiría
construyendo poder, superando las barreras partidarias.

El acuerdo al que hemos hecho mención permanente durante toda nuestra campaña no
es un  acuerdo  de  precios  y  salarios.  Yo  no  he  venido  a  ser  presidenta  de  la
República  para convertirme  en  gendarme  de  la  rentabilidad  de  los  empresarios.
Que  se  olviden.  
Tampoco  he  venido  a  ser  presidenta  para  convertirme  en  parte  de  alguna
interna  sindical  o política.  (Aplausos.)  Tampoco, tampoco. El acuerdo del que hablo
es  el  acuerdo  de  las  grandes  metas,   de   los   grandes   objetivos   cuantificables,
verificables.  Y  luego  iremos,  por  sector  y  por actividad,  analizando  cuál  es  más
competitivo,  cuál  nos  puede  dar  mejor  ventaja,  dónde  se necesita inversión,
dónde innovación tecnológica.

Un Estado también que coloque a la infraestructura económica y social como otro de
los ejes  de  la  inversión  y  del  desarrollo  de  la  actividad  económica,  como  lo
hemos  hecho  en  estos últimos  cuatro  años  y  medio  donde  estamos  transformando
el  país.  Pueden  dar  fe  de  ello  los gobernadores que hoy nos acompañan, de todos
los partidos políticos.(...) Creo que esta gestión ha dado muestras suficientes de que
no se ha reparado en cuál era el origen partidario o ideológico del gobernador o del
intendente. Creemos profundamente en la transformación, en el hacer, en el trabajar y
hemos fructificado,  uniéndonos a hombres y mujeres de distinta pertenencia partidaria
con  un  solo  objetivo:  cumplir  con  el  mandato  popular.

Discurso de Cristina Fernández de Kirchner
ante la Asamblea Legislativa al asumir como 
presidente de la Nación 
10 de diciembre de 2011

Este  discurso  es  raro,  de  tono  intimista  por  momentos,  por  otros  cargado  de  cifras  y
estadísticas  sobre  las  que  pueden  hacerse  varias  objeciones.  Como  si  fuera  poco  y
contrariamente a lo que fue la tradición, en varias oportunidades la presidente entabló diálogo
co los legisladores sentados en las bancas. 

No hubo nuevas definiciones políticas respecto al discurso de cuatro años antes.

CFK  comienza  su  discurso  recordando  frases  de  su  fallecido  marido  -de  cuyo  proyecto
político se considera continuadora- y de ella misma cuando cuatro años antes destacaba la
importancia de los juicios contra los responsables del terrorismo de estado.
Ademàs de resaltar los logros del gobierno iniciado en 2003, destaca algunos del suyo, tales
como la sanción de la Ley de Medios, a la que su gestión asignó una gran trascendencia.

Seguidamente comienza a hacer un relato casi heróico de lo que representó su gestión frente a
las  crisis  internacionales  y  a  la  oposición  que  debíó  enfrentar  desde  algunos  sectores
económicos  locales.  Cabe  recordar  lo  desgastante  que  fue  para  su  gestión  en  llamado
“conflicto con el campo” del 2008.

Pese  a  que  había  ganado las  elecciones  por  un  amplísimo margen,  hay que  destacar  las



reiteradas oportunidades en que en su discurso les habla a los medios y a los editorialistas, a
los que había culpado por su derrota electoral en las legislativas de 2009.

Otra cosa que no se entiende muy bien -y menos a la luz de los resultados verificados en la
actualidad en diersas àreas de gobierno- fue sus reiteradas referencias a una llamada “sintonía
fina”.

Si lo que se pretendía eran pequeños ajustes y correcciones al llamado “modelo” económico,
el resultado fue un total alejamiento de los fundamentos de la gestión de su fallecido esposo,
Néstor Kirchner.


